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EL ESTABLECIMIENTO de ferretsríR 
y batería de cocina, que los Sres. Her
nández Hermoíilla Hermanos tenían es-
fbkcidoen la calle da Cuatro Santos 

iiúmíro 15, se ha trasladado á la del Ai-
iti, náraero 2-i. esquina A la de San Mi
guel, 

mUSEO COMERCIAL 
':'x:•0BICIÓN2>EBl|á^ENTE Y VENTA 

f M OOMISIOK DB ?RODÜCTOS 

INDUSTRIALICS 
S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 

'.aufr.idores para la vid. Tapona-
i(.ri,3 -Ingertadoreí-.- B o m b a s . — 
Foria». —Muebles para jardín —Ja-
r:01 es .—Guano insecticida.- -He-
r r a i ae i t a l comp eto })ara la Agricuí-
t i i r t . 

S f i inas y M a q u i n a r i a : Má-
( uiiias y calderas de v.tpor.—Bom-
k a s — V l n s férreas - W a g o n e s . — 
P u t e r í a s - -Tornilla, e .—Cubas . - -
íJableH. —Díísincru8;aiite. Maau-
F te taras de i «utc.huo y amianto . — 
C!ris-)lei.-- C a n d i l e s . - BaíTeurts,— 
Picos.—Legones.—Etc , f te. 

Coi:-3f,?.-u<-ci6n: Ob m ;̂n<»R •̂, pi 
•«, esv.a'';r'.i'> y d^niA maiiufactu-

l i lo iii irm-vl. —Sifoius, inodoros, 
• . "íi s .• iodoH di; hi • T.'- para asruas 
• .-t trí-ccí.--vIosíi('3,-j ; iMnAif pro-
• actos Iiidráruiicoít íid ii .anno! u'tifi-

¡al .—Ladrillo huec.'j. ¿"ja p ana , 

b a l a u f t n - , I enlates y j a r n n r s áñ 

;arro c o ; d o . — P a p t le.s pi it.o'QS.— 

•.[ayóiioít'-, e tc . , e tc . 

M o t » i l i a r l o : Sill»». —Cómodas. 
-Mes *a. ^ C a n i a s - Espejos —Cajas 

de catida 'es.—Básculas, e tc . , e tc . 
PASAJE CONESA.—PDFBTA DE MURCIA. 

xmir.'^ttwaKa-íar^snmm t >'M*.r'i»n« 

ECO^ DE MADRID. 

12 de Mayo de 1893. 
Los numerosos forasteros que van 

l legando á Madrid <j8to8 días, en
cuentran en ia viila y corte varia-
' os espectáculos q'ie amenizarán 
las horas que aquí p;isen y les da-
i"án motivo pa ra contar hístorina 
cónriic.is y dranaáticí s á sus par ien
tes y coHTGcinos cuando regresen 
á sus hogares . 

Por do pronto lo que más preocu
pa es In sesión pe rmanen te del Con-
ffreso. Ayer comenzó á las tres de 
la tarde, aun dura y dura rá segúra
me ite hasta que los actores se con-
v e i z a n d e q u e el pubIico.se abu r r e 
y empiecen los espectadores á sil
bar, lo que no sería axtraño porque 
i>l cuadro quo ofreco en estos mo» 
meatos el templo do las leyes no tie 
ue nada de edificante. 

I'Sas luchas, á la.s que sin cmbar-
í'o US muy aficionad') nuestro pais, 
í .cabau por cansancio ó de mala ma
nera . Hay personas que o l r idan que 
en osa bata l la la ve rdadera vícti
ma e> la pa t r ia , y se entusiasman 
y j a lean á los contend¡ente.s y has
ta puede l legar el caso de que como 
fucede en los frontones apuesten 

^ "nos por el gobierno y otros por la 
^'posición sin que se pueda calcular 
íodavia hacia que lado se inc l inará 
«1 momio. 

Por de proQto quien va g a n a n d o 
es 1.1 cas» de Pomos que t iene esta
blo ido ¿/«/^fe/en el Congreso. Los 
dip Atados de oposición han estable-
i'-id re tenes (i¡gárao.ílo asi y los mi-
listef ialoa no van á toner más re* 

medio que conaer y dormir en ei 

palacio de las leyes sino quieren 
perdf.'r la bata l la por efecto de al
guna sorpresa. 

Todo esto es triste! tristísimo! 
¡Que contraste el de ayer! Por un 
lado ios Preí;upuestos con supcrahit 
al parecer , el donat ivo de la Reina 
Regente real y positivo; y por otro 
las discusiones estériles, el dospres-
t ig%, del sistema par lamentar io y 
las ponaüdades físicas do los repre
sentantes del país que ahora más 
que nunca parece un enfermo á 
xiuien so quedan á velar los parien
tes y amigos quo esperan m haber 
sido olvidados éa el tes tamento. 

Por ei lado político, los forasteros 
tienen gran ocasión de ontretonerso 
y hasta de desesperarse . 

Pero no es esto solo: también les 
es posible figurarse que ;io han pa 
sado los noventa y tres afios del si
glo actual con solo dirigirs'.- á la ca
lle de Va lve r Je dondn ¡)odrán oii-
!os misterio-os golpos que resuenan 
en la AcadcMaia de la Lengua don
de los voc ' diíl b a r r o suponen 
(luo hay dutuu s. 

Mientras unos so dirigon á la Pla
za de las Cortes pa ra ver como pa
dece el (if.píritu del Progreso, otros 
])uoden encaminarse á ¡os alrodo-
dor-es d(3 la c i s a dondo reside la 
doct í corporación en compañía se
gún el vulgo de osos duendes fan-
fásticos que representíui el Retro
ceso. 

Duran te o! din pero más ^por la 
noche cude gente á oir los golpes, 
á comentar el suceso y hasta se 
cuenta qao dos ó tres personas de 
la vecindad están enfermas de re
sultas del .susto. 

Todo esto parece patrafia y sin 
embargo lo que demut-stra es que 
la forma var ía , pero el fondo de los 
pueblos, de las sociedades y d é l o s 
individuos es siempre el mismo. 

Los aficionados á la lectura do 
crímenes ó delitos, t¡eii«^n también 
abundante pasto con las peripecias 
que surgen en ol ya célebre proce
so dol niño comprado. ¡Qué capítu
lo tan interesante el do la fotogra
fía de la joven zapa te ra ! ¡Y si es 
inocente, que emoción pa ra el lec
tor al verla conducida á la cárcel , 
in terrogada, presentada en rueda 
para ser reconocida! 

Luego h.i venido otro cr imen 
misterioso: el del hombre muerto 
hal lado en un pozo! 

Y el que no se contenta con leer 
y quiera conocei de vista á los cri
minales, puede encontrarse al visi
tar el Palacio do Justicia con sor
presas como la de la r iña á cache
te limpio en t r edós antiguos amigos 
uno empleado y otro abogado. Este 
pidió al pr imero que saliese fiüdor 
de una cant idad que le dio un pres
tamista , y se olvidó de pagar ; el 
sueldo del empleado ha sido reteni
do y de aquí la reyer ta . 

Pero también pueden los foraste
ros r ec rea r su espíritu en otras es
feras. La Exposición Histórica con
vida á los aficionados al ar te y la 
Exposición de cuadros organizada-
por el Circulo de Bella» Artes les 
ofrecerá ocasión de olvidar á los di-
ptitados y á lorf duendes para sabo
rear los encantos de la inte l igencin , 
Ui imaginación y el sent imiento, Y 

por último les queda la tradicional 
fiesta de San I'sidi'o! 

JULIO NOSIBELA. 

s 
COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL DÍA DESPUÉS DE LA MUERTE. 

Dibujos de CILLA. 

I. 
Me había suicidado el día anterior, y 

ya no podía decir si estaba on el cielo, 
en ol limbo ó en el infierno. ^Qué iba á 
ser de jní en mi nuevo estado? Irreflexi
va, ciegaaiente, dej;'indome llevar de un 
ardoroso apasionamiento ó do un inevi
table entorpecimiento, rae había arrojado 
al matrimonio. 

¡Ah! ya era tard»,, no habla remedio*, 
hallábame en el lecho conyugal; ella, 
mi mujer, estaba junto ¿I mí dulcemente 
dormida, y yo la contemplé por un ins
tante, y luego, y luego, ¡diablo!, cuesta 
ser franco al punto que yo quiero serlo... 
luego sentime arrepentido. 

Cuando al alma le aflige la angustia 
do un pesíir, nada cura tanto como ha
cer ;'t ios amigos confidencia de nuestra 
pena; la confianza es como la respira
ción, se despide por aquella lo que nos 
daTla como por esta el ácido carbónico, 
y aspira, si no los consuelos, los estímu
los, el oxígeno, la vida. 

¿Pero á, quién contarle mis tristezas 
Los muertos no hablan, los maridos se 
condenan por serlo íi un eterno silencio. 

Quizá por un privilegio que el cielo 
se sirvió concederme, yo ui'i siento ani
mado á decir la verdad desde esta vida 
de extra-vicaría... 

Sí, incautos, estas páginas tienen la 
finalidad transcendental del antiguo ar
te romántico... Aprended de mí, mi
raos en mí, y mi desgracia sirva de 
ejemplo. 

Mn"éen torno mío; todo era nuevo á 
mis ojos; el cortinaje gris claro, la me-
sita de tocador recargada de botecillos, 
porcel'\nns y chucherías, las butaquitas 
de descalzar, el perchero, el roperito de 
espojo... todo esto me producía exlrafie-
za y melancólico enojo. 

¡Ah, pero qué dicha! Vagamente unas 
veces se producía ol recuerdo de in¡ feli
cidad y acentuábase el pesar paia amar
garla; otras mi ventura parecíame tan 
grande, que me hacia perder la noción 
de mi triste estado do esclavitud. 

¿Dónde estoy? me dije, eonio suelen 
decir al volver do un desmayo las pro
tagonistas de los melodramas. 

¡Eetoy casado! 

¡Seríame tan dulce, pensaba yo, vivir 
"junto á mi pobre Juanita, sin que A ello 
rae obligaran la estrechez de una cl.'iu-
sula, las nimiedades de un ceremonial, 
la tiranía de los convencionalismos y los 
rigores de la ley! 

CONDICIONES: 
El paffo sei'á siempra .ndelantado y en metiUico <5 en.letras de fácil cobro.—Ct-

ri-ejiiouMiles en Faiú', A. Lorette, rué Caumartin, Gl, y J. Jones, Faubour^ 
Moni- i i i a i ' t r c , 

Si, bi estoy casado... y sabe Dios si es
ta lin'la raucliaolin, cuya negra cabelle
ra resalla revueltamente sobre el almo
hadón; esta jüvencilla, do rostro pálido, 
negros ojos, aliora volados por párpados 
finos como corolas do rosa; esta precio
sa macha de boca fresca, labios colora
dos, y qnc por dentadura tiene rica y 
menuda perlería... será el mismísimo 
diablo en persona... ó si el diablo ven
dré á serlo yo cu breve, como sajú cor
nudo. 

Antes había deseado con loca vehe
mencia llegar á aquel momento como á 
una iiasionadora ventura.,., pero á pe
sar de todo, no podia vencer la extra-
íleza y el temor que acababan de asal
tarme. 

Yo ya sabía lo que ella, mi mujer, iba 
á ofrecerme: una sei'io de continuas y ro-
repetidas, y puede que al cabo empala
gosas dulzuras; poro de mi tendría mu
cho que c.spoi-aj-; esperarlo todo, abrigo, 
defensa, sustento, caprichos; la doblo 
satisfacción de lo necesario y de lo su-
pérrtuo. En ni! tenía un estuche de va 
riados servicios; yo habría de ser su 
padre, su amante, su administrador, su 
p'aje, su siervo y puede que el juguete 
de su voluntad. 

Lo dicho; no hay instante en la vida 
del hoaibre como a(iucl cu que, ínrae-
dintamento después de casado... tiene 
un momento de espantosa lucidez. 

Ahí os nada lo que un hombre echa 
encima de sus costillas; ha de dar, á 
cambio de efímeros instantes de conten
to... los ufanes, las inquietudes de quien 
sabe cuánto trabajo. 

Y como le asaltan á uno entonces, 
muy vivas y atormentadoras, las memo
rias de la vida anterior... aquella irres
ponsabilidad, aquel vivir á cada nuevo 
gusto con nuevas complacencias, y bien 
llágase el hombre laborioso como un be
nedictino, estudioso, austero y amigo 
de la soledad, ya se lance á los locos 
placeres. Tenorio ó Cartujo, sea asceta 
o calavera, lo es por su propia volunfead. 

¡Qué caramba! á fe de Prudencio Cau
tela, que tal es mi nombre, debo afir
mar quo el primer momento de refle
xión que uno tiene después de casarse, es 
terrible. 

¡Adiós, buenos enmaradas; adiós, ca
riñosas amigas de los amorícs efímeros; 
os veo lejos do mí, muy gozosos en el 
mundo de los vivos... pero os perdí para 
siempre. 

¿Quién será esta que ft mi lado des' 

cansa del misterioso encanto de una prt-
mera vigilia de amor? Yo no sOy ti cu
rioso de ayer, soy el convencido y«, el 
satisfecho; sin duda no del todo, «iu du
da insaciable, pero conocedor del necre-
to que me afanó por disfiOUbTir... Ella..« 
¿quién será? ¿Qué va u ser para mí?. 

No hay mis remedit», me éiji|, debo 
esperar temiendo y confiando á U vea. 

II 
Y ella despartosQ muy rieute, y luego, 

por vivo movimiento, ocultó su postro en 
la almohada... sentíase vergonzosa y tal 
vez con extrafleza hubo de sorprender
se al verme á su lado, allí en aquella 
gran cama, que no era la camita virgi
nal en que hasta aquella noche se había 
acostado rezando y durmiéndose con la 
oración en los labios, en demanda de 
dulces cuellos, y despertando para*rezar 
tal vez con arrepentimiento por sus sue
ños, como si en ellos hubiera puesto in
tención la pecadora voluntad; pero 
aquella era otra cama y no había reza
do en ella. Prudencio esperaba; de aquel 
instante pendería tal vez el conocimien
to de su situación, de lo que iba á Ser 
su vida en adelante.., infierno (> (florla. 

Es un hombre recoloso y descontenta
dizo... Mas de pronto su esposa levanta 
la cabeza, agita su negra cabellera y 
mira lánguida y dulcemente á su mari
do, y ambos .saludan con besos como 
píos de pájaro al nuevo día.., 

, Aquí está el secreto, üíjose Prodea-
cío, no apagar el amor ni por un solo 
iutante, y él se aviva y acrece, 7 4 « t i 
to modo se muere para resucitar en otro 
mundo, en la gloria. 

Afrí, pues, solteros no os acobárdela: 
morid, que si el amor subsiste, el matri
monio es el cielo, y si el amor se apaga, 
el infierno mismo... 

Pero en la duda, (Jquién S6 arriesga? 
Diréis. 

Amad..... es lo 8eguroi-»Jp»ül>**'^W 
CAUTELA.»' ' • ' ' ' ' '' 

Por la copla, Jr. ZAHONKBÓ, 

11 Mayo 1893'. 
(Prohibida la repro3ucciÓn.) 

O H f M t O A •• ^''•';:;' 
IB POBLANA ' '"' 
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A una, primera Hgunda 
que entrenida ae hallaba 

EL. J#!. ' ' 


